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presenta Carl Langebaek (2015, pp. 21-61) se puede especular que las áreas 
de influencia dedicadas a un uso directo muy intensivo ocuparían, por lo ge-
neral, menos de un 10% del área, lo cual confirmaría las descripciones gene-
rales que hicieron los cronistas de la época que lo describían como un 
paisaje bastante heterogéneo (Patiño, 1977). Sin embargo, según los recuen-
tos de varios cronistas (Tovar, 1993a; Melo, 1998; Herrera, 2002), asumimos 
que la proporción de áreas intervenidas sería, de todas maneras, mayor en la 
región Andina en las alturas medias (Valle del Cauca, Antioquia, Santande-
res) y altas (altiplano cundiboyacense). En las tierras bajas, si bien la ocupa-
ción era alta, excepto por algunas áreas como el bajo Sinú y Cauca-San 
Jorge, la población habría ocupado en especial las márgenes de los ríos.

Si asumimos una población de algo más de cuatro millones de habitan-
tes (Melo, 1977), las 1,8 millones de hectáreas de agricultura en los años 
1500 (Cuadro ii.1) implicarían la disponibilidad de una hectárea para ali-
mentar entre 2 y 2,5 habitantes, cifra que parece plausible, teniendo en cuen-
ta productos como la papa, el maíz y la yuca. 

Los patrones espaciales más específicos en cada región dependerían mu-
cho de las características propias de cada paisaje (topografía, fertilidad de 
los suelos, ubicación de fuentes de agua y otros factores de accesibilidad). 
Por ejemplo, en áreas con amplios espacios planos y fértiles extensos, la pro-
porción directamente intervenida sería mayor, ubicándose los remanentes 
naturales de bosques en su mayoría en las colinas y montañas circundantes 
(Tovar, 1992). De otra parte, de acuerdo con las descripciones de las cróni-
cas, las áreas de los páramos estaban, en general, muy poco intervenidas y se 
utilizaban frecuentemente con fines rituales (Patiño, 1977). 

Al contrastar los patrones de intervención del Mapa ii.2 con la cartografía 
general de los ecosistemas naturales (Gráfico ii.1), se puede estimar que los ni-
veles generales de transformación eran del orden de un 45% para los bosques 

Cuadro ii.1. Extensión aproximada (km2) de los usos de la tierra  
por grandes grupos en los diferentes períodos según los mapas  

presentados en este documento

1500 1600 1700 1800

Natural 744.000 808.000 800.000 760.000

Agricultura 180.000 110.000 115.000 130.000

Usos mixtos: nómadas/agrícolas 206.000 172.000 145.000 120.000

Ganadería (cabezas) 0 40.000 70.000 120.000

Fuente: cálculos del autor.
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dos de bosques y mosaicos de vegetación natural, como lo que hoy son Cartago, 
Medellín y Cali. Asimismo menciona que las descripciones iniciales de luga-
res, como los alrededores de Tunja, indican que la vegetación natural estaba 
bastante intervenida e incluso se presentaban problemas para el abasteci-
miento de leña y agua para las primeras fundaciones españolas.

Hablar de densidades de población humana y su relación con las regio-
nes y ecosistemas del país, en épocas para las que tenemos inconvenientes 
para cuantificar, en primera instancia, la población existente, así como para 
establecer el área potencialmente ocupada, parece algo demasiado riesgoso. 
Sin embargo, dada la existencia de nuevos datos de las investigaciones y re-
copilaciones de Carl Langebaek (2015, pp. 21-61), asumimos el riesgo de 
presentar algunas cifras con base en escenarios que, aunque especulativas, se 
soportan en la integración de las fuentes disponibles. Aquí estamos hablando 
de densidades rurales en el sentido presentado por Etter y Wyngaarden 
(2000), como la población en relación con el área directa o indirectamente 
ocupada, excluyendo los territorios ubicados más allá de las zonas agrícolas 
y de usos extractivos. Para esto nos valemos de las áreas calculadas en la re-
construcción de la transformación de los ecosistemas (Mapa ii.2) y una adap-
tación de los estimativos de población por región, según Melo (1977b). 

De acuerdo con estos cálculos, la densidad media general en el territorio 
en las áreas intervenidas habría sido del orden de 18 habitantes por km2 (Cua-
dro ii.2). Sin embargo, habría habido grandes contrastes, con densidades ma-
yores en la región Andina media y alta, de 30 habitantes por km2, 22 habitantes 
por km2 para la región Caribe y 4 habitantes por km2 para el resto de las tie-
rras bajas húmedas de la Amazonía, los Llanos orientales y el Pacífico. Estas 
cifras de densidad rural son bastante comparables con la situación actual. 

Cuadro ii.2. Densidades de población (habitantes/km2) aproximadas  
para: a) el área agrícola y b) el área total con algún tipo  

de intervención directa, por siglos

1500 1600 1700 1800

a) b) a) b) a) b) a) b)

Resto tierras bajas 3,2 3,2 2,5 2,0 2,7 1,6 2,8 1,2

Caribe 22,4 22,4 7,6 3,3 8,7 3,4 10,1 3,8

Andes 30,5 30,5 15,1 13,9 19,2 18,0 23,8 18,3

Todo 17,8 17,8 8,8 6,3 9,5 6,3 12,6 6,5

Fuente: cálculos del autor con base en la reconstrucción espacial de este documento, y asu-
miendo una población inicial de 4 millones, según Melo (1977). 
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Niveles de transformación de las regiones

Los niveles de transformación y su extensión en el territorio cambiaron sobre-
manera a raíz de la colonización europea. El Mapa ii.3 presenta un escenario 
probable de la distribución de la ocupación humana y la transformación des-
pués del proceso de la Conquista. Hacia finales del siglo xvi la drástica dismi-
nución de la población ya había determinado el abandono de grandes áreas 
que habían estado ocupadas permanentemente tiempo atrás. De acuerdo con 
la información general acerca de dónde se concentraron los asentamientos 
españoles e indígenas que subsistieron, se puede hacer una inferencia de las 
áreas en las que se produjo una regeneración importante de ecosistemas. En 
total, podrían haberse recuperado entre seis y ocho millones de hectáreas, de 
las cuales cerca de cuatro millones estaban en la región Andina. El área de 
agricultura habría disminuido en unos 80.000 km2 (Cuadro ii.3). Para esta 
época las zonas que estarían dedicadas principalmente a la agricultura com-
prenderían aproximadamente 110.000 km2, mientras que la ganadería exten-
siva, 40.000 km2, ocupando áreas que antiguamente estaban dedicadas a 
usos mixtos y nómadas de los Llanos y el Caribe. La densidad de ganado se-
ría aún extremadamente baja, del orden de 10 a 20 ha/cabeza, pues muchos 
ganados eran cimarrones y pastaban salvajes en las sabanas y matorrales.

El proceso de recuperación parece haber sido tan rápido, que incluso los 
cronistas de la segunda mitad del siglo xvi ya daban cuenta de esto para par-
tes del territorio quimbaya y la Sierra Nevada de Santa Marta (Friede, 1966; 
Patiño, 1977) y en Antioquia y Urabá (Tovar, 1992). Para el valle geográfico 
del Cauca los cronistas señalan que la revegetación no se daba solamente en 
las áreas más apartadas de la cordillera, sino incluso entre Buga y Cartago, o 
entre Palmira y Amaime (Patiño, 1977). En 1551 el camino entre Pereira 

Cuadro ii.3. Evolución especulativa general del hato ganadero  
por regiones, según siglo

Región 1540 1600 1700 1800

Andes ? 1.000 100.000 200.000 300.000

Caribe ? 10.000 100.000 200.000 350.000

Orinoco 50.000 150.000 300.000

Total ? 10.000 250.000 550.000 950.000

Fuente: basado en datos tomados de Melo (1977b), Tovar (1992, 1993a, b), Palacio (2001) y 
Etter et al. (2008).
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